
Estrellas fugaces

Natalia Delgado Carrillo



Capítulo 1

Estrellas fugaces, no por viajar deprisa, no por pasar rápidas.

Estrellas fugaces, no por cumplir deseos, no por cumplir sueños.

Estrellas fugaces, no por ser una entre muchas, no por ser distinta entre
todas.

Estrellas fugaces que viajan delante de nuestros ojos, que vemos sólo a
veces y, en ocasiones, que reconocemos cuando el deseo ya no se puede
cumplir.

Estrellas fugaces que hacen soñar, que nos hacen desear, que  crean la
magia en nuestras manos, nuestros corazones y nuestra mente para que
nosotros mismos cumplamos deseos, propios y ajenos, para que no
dejemos de soñar.

Estrellas fugaces que parecen ser una entre muchas, mas en realidad, son
muchas, aunque de esas, cada uno puede ver una, y con suerte alguna
más entre todo un cielo con todo un mundo lleno de ojos mirando hacia
arriba.

Estrellas fugaces, las confundirás, las imaginarás…, si encuentras una real,
si no te equivocas y es real, aquí va lo que aprendió quien llegó a tener
una y la perdió: no trates de retenerla en las manos, pues te quemarás y
ella se agobiará, tarde o temprano se irá, se fugará. Tan sólo admira su
luz, recoge su magia para llevarla siempre contigo, sé feliz soñando junto
a ella. Si algún día se marcha, no vayas en su busca nuevamente, pues si
se fue una vez se irá otras, porque, quizá, tú tan sólo eres una estrella
más para ella y necesita encontrar su verdadera estrella fugaz. Y por
último, no trates de taparle los ojos con tus manos, no hace falta ver, sino
sentir, y al final, eso no lo evita ni la ceguera del amor.
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